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Ouraole el sóplimo mes del año 
actual, ó sea Julio, la altura baro> 
métrica, me li*, en esta ciudad ha 
siio 7Ga'8.Him.i l«i L^mperalura 
media ¿i"; lá mJrximaikKperatu
ra, que se veriflco el día 20, 28o8 y 
la mínima, que tuvo lugar el día 
15, 18^2. 

Los vientos soplaron con fre
cuencia mayor del N. y SE alcan
zando una velocidad mella de 
ciento sesenta kilómetros en las 
veinticualro bdraSi 

Por SU fuerza mereció la caliQca* 
clon de calma 10 días, de brisa 6, 
dé viento Iry'^evieúto fuerte 4. 

El estado del cielo fué despejado 
14 días; 14 nubosos, I cubierto y 
dos de lluvia ÍDapreciattle. 

La mprlAli<dad o<jurrida en el 
mes de Julio, fegún el Boletín mu-
Dieipal sao^larioqne tenemos & lá 
vista, fué de 196 individuos, cifra 
que con respecto al sexo se divide 
en 114 Wén«s t S^beoibras, y 
coQ respéád it éM«ídb civil en 130 
solteros, 22 viudos y 43 casados. 
íA' Dfbltdad alcanzó ta cifra de 
263'tíáemiléiilbs. aivídfdós en 141 
vat<ít̂ ©á y 122 Bfíilíl^ai. ó en 242 
legilimos y ^liié^flímos; estando 
representada la cifra de ilegíliml-
(|l>d por el,7'9S *|o de la cifra tolal 

/Íie,pjaqimi«>î l08.'\ 

, GQmpii?|iQ<|P esta cifra con la de 
deíonctones, resulta que en el mes 
de Julio ba experinfientado la po
blación de Cartagena UQ aomanlo 
4e 67 almas; aumento que afecta 
en 14 á la ciudad, en 53 al grupo 

''' de dipolaclones rurales y en nada 
til de los barrios extramuros. 

En las dipulacioües de los Módi
cos y los Puertos uo ha habido na-
((jimlenlo algUQo y eo la Magiaie-
na no ha habido defuooiones. 

El servicio de desiufeccióa fué 
practicado en 38 domicilios, 27 den 
Iro dé la ciudad y barrios extra

muros y 11 en las diputaciones del 
campo; Ib después de la curación 
del enfermo que las motivó y 23 
después del fallecimiento de aquel. 

Las dolencias causantes de la 
desinfección fueron: 

Viruela 2 
Sarampión 10 
Difteria. . . . . . 2 
Fiebre tifoidea. . . 5 
Tuberculosis. . . . 13 
Septicemia. . . . . 3 
Otras ÍDfacciones. . 3 

El servicio de vaaunaeión fué 
practicado en 289 individuo9, de los 
cuales eran ni&os 274 y adultos 15. 
De las vacunaciones practicadas á 
los primeros no se obtuvo resulta
do alguno en 13 casos y de las re-
vacMuaciones practicarías a los se
gundos no se obtuvo resultado 
en 3. 

Los médicos titulares bao facili
tado & los enfermos, pobres 4190 
recelas, no esUodo comprendidas 
en ellas 12,ampollas de suero anti-
diftérico facilitadas lambiéo gra-
tiultamenle por el municipio. 

En el laboraLorio maaicipal se 
han: praolieado 41 an&lisis de dis-
Unias sóatancias, resnliando 16 
buenas, 13 aceptables, 11 malas no 
nocivas y 1 mala. Esta útlima era 
una muestra de agua. 

La poíioia de subsistencias deco
misó 35 litros de leche aguada, 95 
kilos de salaizónes, 112 de despo
jos de reses, 6 de carne, 92 de pes-
caído, 14 de queso y 3 de huesos 
salados. 

Ea el oiaU4ero públicp fueron 
sacrificadas 30 vacas, 223 novillos 
y 2790 ovejas, con peso total de 
ei.777 kilogramos, y fueron des
echadas por el inspector de este 
servicio, señor Mercader, I vaca y 
93 reses laiiares por euflaqueci-
mieolo, una de estas últimas por 
enfermedad cornúo y otra por pa
decer tisis pulmonar. 

Eu el matadero especial de aves 
se sai'rittcarou 404 pavos, 1087 ga
llinas, 51 pollos y 49 conejos; h»-
biendo sido desechadas 12 gallinas 

por enilaquecimienlo, 1 por difte
ria y un pavo por padecer disen
teria. 
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OAHTABiISS 

A )M ángeles del ojelo 
dijo Dor&ndo otfo ángel: 
->-¡Qoé triste se está en U gloria 
•in el ealur do ana madre! 

II 

Para vek si estubxs dentro 
Jo me asomé á tan persianas 
y lo que vi en an segando 
en un siglo no lo pagas. 

"I 
Al morir legan if» padres 

el libro de sus reonerdos 
y ea «se libro se aprende 
á ser tiODrado y ser baeno. 

IV 
Han de venir el Obispo 

y el sefiór Gobernador, 
y han de pedir qoe te mire 
y lie dé decirles qae no. 

V 
Cuando se muere ana madre 

las flores le dan perfumes 
y RUS lágrimas los ángeles. 

. Nar^s Díaz de Escovar. 

GRMDIOSfiESPEBTÁCUtO 
Naturaleza durante la totalidetd 

de los eclipses solares 

I I I 

Y* TsriM! 90» habia îQs fljiído ItMe tieib' 
poen la silueta lanar, que, cual opaca iwti' 
tftWt^f va ftií^o cnhtín y ea parte rebasaba 
el «Boonoe del Sul descantillado; basta de' 
oían algunos haberla visto acercarse mitra' 
tos antes de mellar y aun de tocar su lim' 
bu; pero sa aspecto oo ora sino el de una 
mauchft circular de igual matiz, aunque 
Algo más d«)ii»o y obscuro que lo demás del 
cielo, ni si>iuieia cercioraba á los más de que 
aquello no taese sino algúu eugaño de la 
imsgiuación. 

Ahora, cercada de blanqaisimo ampo, 
qae netamente define su en parte liso y eu 
parte feriado contorno, se destaca de un 
modo sorprendeute, negrísima con negidra 

no comparab'e á tiiuguna otra de acá bajo, 
y, sin embargo, bien mirada, no es plasta 
de pee, ni menos, como ha dicho alguno, 
abertura redonda por la que ge divisan dol 
btio lado dül cielo las teneluocas profundi
dades del espacio vacio, »ino, cunfoimo á su 
realidad, bula saliente y obscura, aislada y 
como suspendida del lado de acá de aquel 
fondo vaporoso y radiante que por de' 
ttás d« ella y en torno suyo se di* 
ftinde. 

Porque es así, que como si aquel último 
destello visible de la ftise solar Alera ehis' 
pazo que diera en no sé qné reguero de ma' 
teria inflamable derramada por todo el de* 
rredor de ese globo sombrío, 6 «orno si el 
mismo sol, en el instante de oonltann tros 
de él, estallase de ptonto, reducido á vapo* 
res sutiles entre rtidiosas etbaladonu d« 
luí suáVe y apacibles, iro de otra' manera de 
entre el redotado perfil dé aquel astro apa* 
ghdo'véée iwttfr de golpe nua eOitto expío* 
sión dé' luminoso efluvio, qne, cofideosado 
por igual eü reducido espacio aonlttr, testa' 
Ha de nuevo en otra fllarHentosá cetkefii de 
mayor Báohúra, menor brillantes é irrega-
laf-ea cdntftmés, inteti nmpido á treoboa por 
éápriélidsis táfáiis Üe His mát intensa y 
aúávésada pot ré'étés y (argnístmós h&ces 
de rh^os handídok y divergente, Tal es el 

' aépiéotD general feon qtie«sta soberata na* 
reola'dé gloi'ia lé viene desde luego á los 
ojos. 

Pero oontempláá fljitmente cada ano de 
<as menudos y tariiidlsimos portuenoras, y 
oi iféts quedando cada ves más suspeÉisfoi 

' y Arrobados, como ante dna aparición velr' 
l̂aderamente celestial. Inútil estorbo es ya 

•' ptíra la vista «I obienro vidrioi con que 
' hasta alioira la habéis áefendido; porqa* tan 
suave las nada cansa ni deslumbra. Por el 
lado en que desapareció el último brillante 
dé la diadema solar, sucede á ésta en te' 
guidaotra muy angosta, de color yioláoeo 
mido , á vécele, «4»*̂  'obvra, s«! oculta 
lóegoása ves tras té negra silueta de la 
lana, y á veces se va extendiendo por su 
borde hasta rodiarle del todo como de lia 
filete rojisu más ó menos visible y tal vé 
inquieto y efervescente. 

Síguele«a derredor uua corona más an' 
cha y menos iutensa, como de plata mate 
algo pálida ó nacarada, sobre cuya blanou' 
ra uniforme y coutiuua ciertas como promi' 
nencias desgarraduras aisladas, que parten 
de la cenefa anterior, semejan, por el con' 
traste, rubíes encendidos ó toques de lumi' 
uosa escarlata, Raros eémaltes, qae, ampli* 
flcados por el anteojo, no dejarían de ĵ are* 

ceros llamaradas de inegé 6 perégrrnM iur' 
tidores y nnbes flotantes dé uliatéTiti gaüraa 
óilorretida. >. ! * 

Pro('l(ÍRa zona ar í̂entína, ^VcídUdl Pero 
no diB(rag4Í8 en ella déYaásiado VOeátra 
atención, pues la oslonsá atiroola, qdé d<» 
sos bordes arrancs, too dnía jra máa que 
breves inslautes y es todavía ttiudié inát 
bella y encantadora. Porque if el sfiíigraua* 
do fundo de la primera ya nó tiene visos de 
masa rusiente ni reflexiva. Uno dé' teTiara 
y brilUnteÉ tiatural inhérénta i no St qué 
fluido impalpable y etéreo, Idi variados 
destellos de la léganda tA siquiera *ón' ya 
materia que lutte, sind étiaves éflttVUia de la 
misma luz, qaé se tamisa 6 li« filtra eomo 
por una gasa Invisible; filain#t«« («utoísi'. 
mos que se rizan y esfuman étftVé íiía som* 
btas; penachos qne se arremolinan iS (>xtiea* 
den; litaces qae eii derechnra lé étóaflato, ú 
oblicuamente'se iiiolinail, y d* vártáá 'ma> 
ñeras se encorvan, se éntreératin y l» re' 
tuercen. 

¡Oh, y qo¿ capí tobos dibujan en «a con* 

jnntal ' ' ,', ^ 
V«rda4 e* qu» en cada es««iua y détanti,, 

da anos misinoé e«peotaáor«s nó M oo|n i» 
qae an formn se moda; pero, eo cambio, da 
un efpactáculo i otro su aparienoja ¿o se 
os dará dos veces igual. Ahora ea, como , 
veis, el radioso viril de una custodia; otroa 
le han visto como empezado esbozo ds loa 
pétalos de nna dalia gigantesca; como pie* 
dra engastada en anillo que se cierra (fetráa 
en el infinito; como nodo elegante de sedo* 
la madpjs; como broche que mantiene ti* 
rantes dos larjgfas y 'finísimas cintas, é joya 

' que las traba y sujeta cruzadas en primoroso 
lazo. 

Y todo ello abismado tam]bién en ese me' 
dio fantisÚco, n! claró y oWaro, sino 
diáfano y luntinoso á lá veK,̂ tté se dé|tada' 
y se pierde en la oircunf̂ isa loflregiiez de loa 
cielos. 

lOa dejará et embelefo pasear tlqaiera 
una rápida mirada por estónt (Peidi'réis, 
sobre todo, ni uno sólo de tan breves,com» 
de'iciosos inslante» en revisar oaitosamen* 
te el espectáculo que entretanto os <>ireca 
acá abajo la tierraf Bien puede ser qne 
no; poro más fácil es que lejott de iuspiraioé 
indifereucia ó desdóu, so oá meta, aun sin 
querer, por los ojos todo este universal 
conjunto, no como distracción ímpdrlana, 
sino como dignísimo compl«meiito dé tan 
soberana maguiñcencia. 

Porque no parece si no quo todo tó visi* 
ble se ha convertido entonces en íninenso 
y aagusto santuario dónde la uatutfalesa santuario dónde la 
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En vano forcejeaba el Guapo Franoisoo; le había 
llegado el turno de ser tratado como 61 había tratado 
tantas veces & los de la banda, vlotimas d<J sus cruel* 
dadea 

—¡Ahí ¿ares tú, el valeroso Baatista, el gran orador 
Baatiata?—dijo el Oatpo Franoisoa, oon iasaltaote 
irooia. 

Ŷa labia yo qas estariss eo oontra mía. Pae« bien, 
ipor todos los diablos del infiernol tá paKar&s por los 
demAt y lerviráB da esoarmieato. 

Y dioieodo esto, apantó A Bautista pálido y trimu' 
lo oon ana de saa piatolaa, 6 hizo twgo. 

Una mano desoonoolda, tal vez la de Rosa, apartó 
el brazo, y la bala, que hubiera podido herir A varias 
persoaaB entré la multitud, fué & perderse en las vigas 
del techo. 

El Qnapo Franoisoo empuñó rApidamente la legna' 
da pistola, pero ya no pudo hacer nao de ella. Arro' 
jAronne lóbre él por un eafnerBo oomúo, y A pesar de 
BU vigor extraordinario, á pesar de sus blaflfemlaa 
ypataleoa, se I»paaoea eitade de no piyder tkaoer 
daflo. 

En ufi abrir y oerrar da ojos fué derríbalo «n tie* 
rra, eobándole ana Éantaaobre la cabeza, oomd si lo' 
actores de aquellas violencias hubieran temido tod a -
Vía Mf ooaóoidos por el* y fui «ajotado oontra oi sué' 
lo por maaof vlgoroiaii 

VU 

l̂entr< .̂el G|pi|po FriQoi/u>o b«oia t̂ na panaa fati* 
gado por su misma veho|))f(nQl̂ ,|i;̂ iiér9t̂ ^̂ ^̂  
ohesr loa hombres de la bañ¿laj y e'ntefiriiíld'rSÉIitiago 
de PitHiviers, qal al piáré̂ éf tf« bibfi illisl%ado da 
reanmir las opinionea de ana oamKradaa;''ti dl̂ b oon 
luVoaifOda: -


